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El multiculturalismo plasmado en la danza

El baile folklórico israelí surgió como una amalgama de formas de danzas folklóricas judías y no judías de muchos lugares del mundo. Mientras en otros países las danzas folklóricas son estimuladas para preservar antiguas tradiciones rurales, en Israel es una forma de arte en constante desarrollo que ha evolucionado desde los años 40, basada en fuentes históricas y modernas así como en asociaciones bíblicas y estilos de danza contemporáneos. 

Los primeros pioneros, que reemplazaron la vida urbana de la Europa Oriental por otra rural en un asentamiento colectivo, trajeron consigo sus danzas nativas, que fueron adaptadas a su nuevo medio ambiente. Entre ellas, una danza rumana, el hora, representó la nueva vida que se estaba construyendo en la Tierra de Israel: su forma de círculo cerrado daba un status de igualdad a todos los participantes; los simples movimientos permitían a todos la participación general, y los brazos enlazados simbolizaban la nueva ideología. Hoy en día sigue siendo la danza representativa de Israel. 

Pero junto a la danza folklórica israelí, e influyéndola, están las danzas tradicionales de los diferentes grupos étnicos que reflejan tanto el 'crisol de diásporas' como la pluralista naturaleza de la sociedad israelí. Estos bailes son preservados por varios grupos especializados en danzas del Yemen, Kurdistán, Noráfrica, India, Georgia, Bujara y Etiopía y por conjuntos que interpretan danzas árabes, drusas y circasianas.

Les presentamos a continuación un breve resumen de cada uno de los estilos y de sus respectivos lugares de donde provienen. 

Hora

Danza típica israelí, se crea con influencias rumanas, rusas. Se baila descalzos y las características principales son las corridas, los saltos, el salticado, los giros

y moverse ocupando el mayor espacio posible. 

Se baila en rondas tomados de las manos en homenaje a la tierra, la naturaleza y el trabajo

Yemenita

Los bailes yemenitas se caracterizan por tener pasos cortos y complejos (porque generalmente se reunían en lugares donde había mucha gente y no tenían espacio para desplazarse mucho). Se destacan los movimientos con la espalda encorvada, rodillas flexionadas, y movimientos de cabeza y de manos y dedos. Se utiliza mucho la gesticulación debido a que es un baile individual pero tiene la intención de dialogar con sus pares.

La religiosidad tiene mucha influencia en la danza de los hombres, pero como las mujeres no podían estudiar Torá los temas y canciones que interpretan generalmente se relacionan con la vida cotidiana (amor, odio, hijos, casamiento, etc) y con las tareas domésticas.

Etiope
Existen solo algunas leakot, una de ellas es Nazareth; su danza esta basada en el ritmo de un pequeño tambor llamado “Tof”, predominando el movimiento de los hombros; es una danza personal mas que grupal.

No hay coreografías, se baila en ronda; la danza es monótona hasta que llega a un éxtasis que se expresa con saltos altos, lo que le da un toque de primitivo. La ropa que usan es blanca, pura de algodón, y es tejida por ellos mismos.

Marroquí

En Marruecos la danza es una disciplina que se desarrolla más bien con discreción (teóricamente las mujeres marroquíes no deben bailar). La más interesante es la danza circular, conocida como ahidous y proveniente de una tradición antigua y simbólica de los bereberes.

Sin embargo los marroquíes modernos integran a las mujeres en sus danzas pero al tomarse de las manos los hacen entrelazando sus dedos meñiques para evitar la seducción entre el hombre y la mujer

Gruzinim
La gente virtuosa del Cáucaso vienen de una región montañosa que ha sido un escenario de batallas, de momentos históricos y de una energía especial que ha dado a sus habitantes una manera única de ver la vida. Dentro de estas manifestaciones culturales, que se han transmitido por generaciones, la danza es la más clara muestra de la organización social y del sentir de esa población, Por ello, la formación de danzas folklóricas del grupo hace un maravilloso compendio de los valores y principios con los que esos niños son educados para enfrentarse a la vida.

Los bailes son una representación del sentir georgiano, y queda completamente determinado el papel del hombre y la mujer: el hombre es la viva imagen de la fuerza, la virilidad y la protección de los varones. Bailan con sables y cuchillos, y sus saltos rotundos, terminados con los pies en punta, muestran también la alerta de guerra con la que estos pueblos han defendido su territorio.

Por su parte, la mujer es el símbolo de la fragilidad, la femineidad, el respeto, la suavidad y la elegancia.

Empiezan a entrenar desde los 4 años ya que es una danza muy difícil, siendo esta considerada una danza de alto nivel técnico, la exigencia sobre el escenario y la  complejidad de saltos y calidad de pasos.

Las características de esta danza es que son extrovertidos, expansivos y competitivos en sus movimientos. Se asemeja al estilo Yemenita por ser una danza, más individual, no como el Hora o Jasídico que son danzas grupales y sociales. Se bailan todos juntos, hombres y mujeres, pero por separado. Sus movimientos se parecen a los movimientos de caballos y jinetes en guerras y luchas ya que fue un pueblo guerrero y en sus danzas mantienen dicha tradición.

Su vestuario es característico. Las mujeres utilizan vestidos que tapan todo el cuerpo, con una corona o adornos en la cabeza. Los hombres usan pantalón con faja, sombreros, botas de cuero y ornamentos en colores oro o plata.

Utilizan instrumentos como el acordeón, flautas y percusión.

La danza Jasídica
Desde épocas inmemorables, la música y la danza como ritual religioso han sido importantes en el jasidismo. La Biblia registra numerosos ejemplos, pero sólo con el nacimiento del jasidismo se revivió el espíritu real de la danza judía. Para los jasidim  la danza como función vital y su significado es aceptado por la comunidad entera. Ellos desechan el aspecto exterior de la realidad y toman el aspecto interior del espíritu hacia ellos mismos y al hacerlo, logran estadios místicos a través de sus movimientos, una unidad con los poderes místicos del Divino. Como sus antepasados, su danza afirma sólo un D’s y todos comparten Su poder.

Los Jasidim se daban las manos. Desde la inclinación de la cabeza y del tronco hasta en los violentos movimientos de los pies, se tomaban de los hombros o de la cintura con un cálido entusiasmo y un sentido de comunidad característico del pueblo común. Por lo tanto, a diferencia del deslizamiento lleno de gracia y de la hermosa postura de los elegantes ballets de las cortes europeas, su danza no es un pasatiempo social sino una forma de servicio sagrado. No se permite ni la danza ni el rezo mixto. A menudo sólo los hombres bailaban durante el culto religioso pues la ley ortodoxa judía dice que los hombres y las mujeres no deben regocijarse ni llevar luto juntos.

En la vida social y religiosa del jasidismo, muchos acontecimientos se acompañan con alguna forma de danza o movimiento ritual: El Shabat, los aniversarios de la muerte de un rabino, los casamientos, las reuniones y las fiestas, especialmente Simjat Torá (“La fiesta del regocijo”)

Material cedido por Alicia Saientz, directora del Ulpan de Rikudim de BAMÁ.
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